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Plaza pública para la edición del 8 de febrero de 1994 

• Subcomandante Marcos 

• Indios capaces de pensar 
. "' Mtguel Angel Granados Chapa 

Multivisión ha estado n1ostrando desde hace tic1npo lo que 

puede hacer la televisión periodística en nuestro país .. Transn1itir en 

novien1bre pasado la polén1ica entre el vicepresidente Gore de los 

Estados Unidos y el candidato presidencial Ross Perot a propósito del 

tratado de libre con1ercio y sus ünplicaciones para México fue una 

señal de inteligencia, con1o lo fue, el dorningo y anoche, la transtnisión 

de sendos progran1as sobre Chiapas. Se puede pasar por alto la 

ilnprovisación en los con1entarios de los entrevistados, se puede 

soslayar que a Rolando Cordera lo identifiquen con1o . profesor 

universitario y no con1o presidente del consejo consulti vo de 

·Solidaridad (para que se sepa desde qué lugar social está hablando) y 

hasta se puede condonar la inducción que don1ina las preguntas a su 

-·-· ~-' ---· --~-- --· '- · --.:auditorio_ .. __ p~_e,1 setvido gue ha.ce 1v1ultivisi6n al presentar sin 

. 1nediacioncs la presencia de los dirigentes guerrilleros es invaluable. 

Blanche Pctrich, ele La Jornada, Elio Enríquez, de Tien1.po de 

San Cristobal, y Epig1nenio Ibarra, pudieron entrevistar al 

subcon1andante Marcos y a otros jefes insurgentes en la selva 

chiapaneca. Los docutnc.ntos periodísticos que produjeron tienen un · 

cnonne valor, apreciado en prin1cr lugar por la gente ele nuestro oficio, 

pero tatnbién por la sociedad en general, que dispone de n1aterial 

directo pm·a contrastarlo con las inforn1aciones oficiales. Aunque su 
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g~·ado no lo presenta con1o el líder de n1ayor jerarquía, es obvio que 

e.Í1 Marcos se está encarnando al ~iército zapatista, y en ese efecto se 

aprecia un gran triunfo propagandístico de los sublevados, pues 

consiguieron ya la creación de un personaje que genera sin1patías, 

coincidencias, con1plicidades y, por añadidura hasta fanta~ías eróticas 

en las rnujeres. 

Ahora saben1os que Marcos es un Jadino, uno de "la inmensa 

cantidad de tres" que participan en la insurrección annada. De ctrcer 

entermnent.e en sus palabras, no es el jefe de la insurrección aunque 

sea evidente su capacidad de lderazgo, sino que se atiene a las 

decisiones de los con1ités clandestinos jndígenas. A las n1entcs 

convencionales nos cuesta trabajo otorgar verosünilitud a sus palabras 

porque estan1os acostun1brados a la tnanipulación, y porque el 

racisn1o subyacente aun en las conciencias n1ás abiertas sugiere que 

sólo cuando un Jnestizo llegó a organizarlos pudieron los indios 

alzarse en annas . .Ron1per esa barrera irracional que hace ver a los 

indígenas con1o seres disn1inuidos, sólo porque son diferentes y no los 

con1prenden1os, es una de las necesidades colectivas rnás apren1iantcs 

en este rnon1ento. La dificultad para articular su razonmniento en el 

idion1a prestado o itnpuesto que es para ellos el castellano sería sin 

duela 1nenor que la nuestra si hubieran1os tenido el gesto hu1nilde o 

sabio de acercarnos a las lenguas de nuestros 1nayores, en vez de 

considerarlas cotno vestigio de un pasado que afortunadmnentc 

estabmnos dejando atrás. 

(No podetnos condonar un n1iligrmno el peso de la 

responsabilidad gubernatnental en la gestación de las condiciones que 
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in1peran en Chiapas. La ineptitud y la corrupción de casi todos los 

gobernantes locales y federales ha agravado los tnales de la estructura 

social en esa entidad, cmno en la república entera. Pero la S~lciedad ha 

sidó frívola e irresponsable casi por igual. En uno de los 1nateriales 

del espléndido nútnero de La Crónica, el suplen1ento del diario 

Reforn1a del sábado 5 de febrero, dedicado al conflicto chiapaneco, el 

antrop61ogo Félix Báez Jorge hizo un recuento ele los n1ile~ de 

páginas que las ciencias sociales han dedicado a las etnias de esa 

entidad. No ha faltado, pues, infonnación sino sensatez para 

aquilatada y proceder en consecuencia). 

Pero estában1os con Marcos. Su edad ha de frisar en los 

pritneros treintas (pues era, dijo, un chavito cuando el 68) Ex 
. . 

residente en la ciudad de México, quizá con1o experto en alguna 

disciplina (econo1nía o antropología, tal vez) se asoció a la suerte de 

los indios, con quienes ha intcrcan1biado sabidurías. Trocó la 

con1odidad de una existencia urbana de clase n1edia por la rudeza de 

la vida en la tnontaña selvática, allí donde abunda la Inosca alazana 

del café cuyas larvas causan la oncocercosis. Su testilnonio, y la fuerza 

persuasiva de su tranquila presencia etunascarada son un rotundo 

111entís a la definición de Hprofesionales de la violencia" o de 

"políticos profesionalestt con que gobernantes y sus voceros 

quisieron, n1ás que descalificar a los insurgentes, serenar su propia 

asustada conciencia. 
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PLAZA PúBLICA 
MIGUEL ANGEL GR.4.N4.DOS CHAPA 

Subcomandante Marcos 
A través de la televisión los ciudadanos han podi­
do formarse una imagen de los dirigentes de la in­
surgencia chiapaneca, que contradice la difundi­
da por el gobierno y sus voceros, que juzgan a los 
indios inca paces de organizarse y tomar sus pro­
pias decisiones. 

es el jefe de la insurrección aunque sea evi­
dente su capacidad de liderazgo, sino que 
se atiene a las decisiones de los comités 
clandestinos indígenas. A las mentes con­
vencionales nos cuesta trabajo otorgar ve­
rosimilitud a sus palabras porque estamos 

M ultivisión ha estado mostrando desde 
hace tiempo lo que puede hacer la televi­
sión periodística en nuestro país. Transmi­
tir en noviembre pasado la polémica entre 
el vicepresidente Gore de Estados Unidos y 
el candidato presidencial Ross Perot a pro­
pósito del Tratado de libre Comercio y sus 
implicaciones para México fue una señal de 
inteligencia, como lo fue, el domingo y ano­
che, la transmisión de sendos programas 
sobre Chiapas. Se puede pasar por alto la 
improvisación en los comentarios de los en­
trevistados, se puede soslayar que a Rolan­
do Cordera lo identifiquen como profesor 
universitario y no como presidente del con­
sejo consultivo de Solidaridad (para que se 
sepa desde qué lugar social está hablando) 
y hasta se puede condonar la inducción que 
domina las preguntas a su auditorio. Pero 
el servicio que hace Multivisión al presen­
tar sin mediaciones la presencia de los di­
rigentes guerrilleros es invaluable. 

, acostumbrados a la manipulación, y por­
que el racismo subyacente aun en las con­
ciencias más abiertas sugiere que sólo 
cuando un mestizo llegó a organizarlos pu­
dieron los indios alzarse en armas. Romper 
esa barrera irracional que hace ver a los in­
dígenas como seres disminuidos, sólo por­
que son diferentes y no los comprendemos, 
es una de las necesidades colectivas más 
apremiantes en este momento. La dificul­
tad para articular su razonamiento en el 
idioma prestado o impuesto que es para 
ellos el castellano sería sin duda menor que 
la nuestra si hubiéramos tenido el gesto hu­
milde o sabio de acercarnos a las lenguas 
de nuestros mayores, en vez de considerar­
las como vestigio de un pasado que afortu­
nadamente estábamos dejando atrás. Blanche Petrich, de La Jornada, Ello En­

ríquez, de Tiempo, de San Cristóbal, y Epig­
menio lbarra, pudieron entrevistar al sub­
comandante Marcos y a otros jefes insur­
gentes en la selva chiapaneca. Los 
documentos periodísticos que produjeron 
tienen un enorme valor, apreciado en pri­
mer lugar por la gente de nuestro oficio, pe­
ro también por la sociedad en general, que 
dispone de material directo para contras­
tarlo con las informaciones oficiales. Aun­
que su grado no lo presenta como líder de 
mayor jerarquía, es obvio que en Marcos se 
está encarnando al ejército zapatista, y en 
ese efecto se aprecia un gran triunfo pro- ' 
pagandístico de los sublevados, pues consi­
guieron ya la creación de un personaje que 
genera simpatías, coincidencias, complici­
dades y, por añadidura hasta fantasías eró­
ticas en las mujeres. 

Ahora sabemos que Marcos es un ladi­
no, uno de la "inmensa cantidad de tres" 
que participan en la insurrección armada. 
De creer enteramente en sus palabras, no 

(No podemos condonar un miligramo el 

El subcoman­
dante Marcos hi­
zo una opción vi­
tal: trocó la co­
modidad de una 
existencia urba­

na de clase media por la rudeza 
de la vida en la montaña selváti­
ca, allí donde abunda la mosca 
alzana del café cuyas larvas cau­
san la oncocercosis. 

peso de la responsabilidad gubernamental 
en la gestación de las condiciones que im­
peran en Chiapas. La ineptitud y la corrup­
ción de casi todos los gobernantes locales y 
federales ha agravado los males de la es­
tructura social en esa entidad, como en la 
república entera. Pero la sociedad ha sido 
frívola e irresponsable casi por igual. En 
uno de los materiales del espléndido núme­
ro de La Crónica, el suplemento del diario 
Reforma del sábado 5 de febrero, dedicado 
al conflicto chiapaneco, el antropólogo Fé­
lix Báez Jorge hizo un recuento de los mi­
les de páginas que las ciencias sociales han 
dedicado a las etnias de esa entidad. No ha 
faltado, pues, información sino sensatez 
para aquilatarla y proceder en consecuen­
cia). 

Pero estábamos con Marcos. Su edad ha 
de frisar en los primeros treintas (pues era, 
dijo, un chavito cuando el68). Ex residente 
de la ciudad de México, quizá como exper­
to en alguna disciplina (economía o antro­
pología, tal vez) se asoció a la suerte de los 
indios, con quienes ha intercambiado sabi­
durías. Trocó la comodidad de una existen­
cia urbana de clase media por la rudeza de 
la vida en la montaña selvática, allí donde 
abunda la mosca alzana del café cuyas lar-

' vas causan la oncocercosis. Su testimonio y 
la fuerza persuasiva de su tranquila presen­
cia enmascarada son un rotundo mentís a 
la definición de "profesionales de la violen­
cia" o de "políticos profesionales" con que 
gobernantes y sus voceros quisieron, más 
que descalificar a los insurgentes, serenar 
su propia asustada conciencia. 

Los juicios femeninos sobre el subco­
mandante Marcos (que además de detener­
se en la justeza de su causa y la inteligen­
cia de sus comunicados reparan en su apos­
tura) no son complacientes en todos los 
casos. Al responder a la invitación formu­
lada por los zapatistas para que las organi­
zaciones no gubernamentales formen un 
cinturón de paz en torno del lugar donde se 
produzca su diálogo con el gobierno, im­
portantes agrupaciones de mujeres pesca­
ron en falta al vocero insurgente. El llama­
miento a integrar un escudo civil que pro­
teja las conversaciones de paz, en efecto, 
estaba dirigido sólo a "señores", término 
que juzgado con amplitud gramatical inclu­
ye a los dos géneros, pero que la avivada 
conciencia feminista juzga parcial y des­
pectivo. Lo cierto es que en el dilatado ám­
bito de las agrupaciones civiles activas en 
torno a Chiapas descuellan las formadas 
exclusivamente por mujeres y en las demás 
la presencia femenil es relevante. Y es que, 
como ha escrito Octavio Paz: "la mujer es la 
puerta de reconciliación con el mundo". 


